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“Jesús permite el combate espiritual como purificación, no como castigo. La prueba no es de muerte sino de salvación.”

– Padre San Pío de Pietrelcina
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Hay una guerra que se libra en nuestras almas. Una guerra entre Dios y Satanás.

Este combate espiritual ha abarcado todo nuestro mundo. Hay una guerra espiritual teniendo lugar en todas sus naciones y en todas sus sociedades y familias.

Hay una poderosa guerra espiritual a nuestro alrededor. Compartimos este planeta con poderes espirituales malignos cuyo líder es Satanás. Hemos nacido en un mundo donde nos encontramos atrapados en medio de la guerra de Satanás contra el reino de Dios. Nos hemos convertido en los objetivos. Nosotros somos el premio. La batalla es por nuestras almas. También nacimos con una naturaleza pecaminosa, un enemigo interno [y un Ego que es la invasión de nuestra naturaleza caída en nuestra personalidad] y vivimos en un sistema mundial que es indiferente y en oposición a ambas, la voluntad y la gloria de Dios. Este mundo atrae y apela a nuestra naturaleza pecaminosa y compite con Dios por la posesión de nuestros corazones (discoverministries.com).

¿Podremos ganar esta guerra con nuestros medios? “Si estamos solos, no tenemos ninguna esperanza. Pero con Dios de nuestro lado, podemos, porque Él nos protegerá y combatirá al maligno por nosotros y lo destruirá para siempre, pero sólo si vivimos como hijos e hijas de Dios, y en total obediencia a Su voluntad. Si no lo hacemos, estamos condenados. Nuestras sociedades son cada vez más profanas y cada vez menos fieles a un Dios invisible. En el mundo en el que vivimos, rara vez damos crédito a algún fenómeno o evento que no haya sido registrado por nuestros cinco sentidos. Si no vemos la realidad de Dios, la tocamos y la sentimos, no existe para nosotros y no le damos ninguna importancia a lo que su ausencia podría significar para nuestras vidas y cómo puede afectarlas. Hemos dejado de creer en algo si no tenemos la experiencia de ello” (Dávalos, 2021, La Guerra Espiritual, pp.3,12).

Una de las principales razones por las que a las personas les resulta difícil esperar pacientemente [una] solución divina a sus problemas es que no pueden ver a Dios. Y muchas veces, [porque] no lo escuchan hablar en sus oídos ni en sus mentes. La gente cree fácilmente lo que les dicen sus sentidos. La realidad se define en términos de percepción [hasta] tal [grado] que los hombres sólo creen que una cosa existe y conlleva beneficios potenciales si pueden verla, sentirla, tocarla, olerla o saborearla. De lo contrario, no están seguros de que así sea. Debemos aprender a ver lo invisible si queremos caminar y ganar con Dios. Los acontecimientos en la vida humana se deciden primero en el ámbito espiritual antes de manifestarse en el físico. Las cosas se conciben primero en el reino espiritual antes de que se conviertan en realidades tangibles. Dado que Dios es Espíritu (Juan 4:24), aquellos que se relacionarán con Él y obtendrán Sus bendiciones deben vivir y caminar en el Espíritu. Deben ver lo invisible y creerlo (Viendo lo Invisible, 2020, Seychelles Nation.nation.sc).

En el mundo espiritual, cuando se está libre de adulteración y contaminación se es puro espiritualmente.

Cuando eres espiritualmente puro, cuando tu fe y tu confianza están en Dios, puedes ver -con los ojos de tu espíritu- lo que no es visible en este mundo, y cómo la voluntad de tu Padre que está en el cielo se está manifestando desde el ámbito espiritual al reino material en tu propia vida y en la vida de los demás. De esta manera, podemos dar testimonio a nuestro mundo de la verdad y la sabiduría del espíritu santo. En Tito 1:15, el apóstol Pablo de Tarso escribió: “Para los puros todas las cosas son puras, pero para los corruptos e incrédulos nada es puro; hasta su mente y su conciencia están corrompidas”(VSR2EC).

La pureza espiritual es también transparencia espiritual que permite que la luz del espíritu pase a través de un individuo, permitiendo que otros sepan que sus palabras y obras han sido realizadas en Dios, “Porque todo el que hace lo malo, aborrece la luz y no viene a la luz, para que sus obras no queden descubiertas”(Juan 3:20). La pureza espiritual está en vivir en integridad.

Cuando eres puro, no hay nadie allí, sólo limpieza inmaculada, y nada más que Dios mismo, y en este reino, nada puede hacerte daño, Dios te está protegiendo, porque nada puede dañar a Dios. Debemos ser conscientes de que cualquier cosa que hagamos que no provenga de nuestra fe en Dios, es obra nuestra y en ese sentido, carece de protección y es vulnerable a las trampas de Satanás.

[image: A painting of two angels dancing

Description automatically generated]

	[image: ]
	 	[image: ]


[image: ]

Salvaguardando nuestras almas


[image: ]


Estoy convencido que por más males que los hijos de Satanás sigan creando e inventando desde sus almas oscuras y destrozadas para dominar a la humanidad en este mundo a través de sus foros mundiales, organizaciones y corporaciones malvadas llenas de lobos vestidos de ovejas, y de sus objetivos por destruir gran parte de nuestra humanidad y robotizar el remanente para usarla y oprimirla para sus fines egoístas, la verdadera batalla que decidirá si somos afectados o no individualmente y con nuestras familias más cercanas por toda esta vorágine del mal, es la batalla que debemos luchar en lo personal contra Satanás en estos últimos días oscuros, y cómo podemos derrotarlo con la ayuda de Dios o sucumbir al maligno a través de nuestra ceguera y rechazo egoísta de la oportunidad de Dios para nuestra salvación.

Sin pretender incluir todas las posibilidades que existen para colaborar con Jesús y Su Padre celestial para obtener la protección espiritual que todos necesitamos, presentaré algunas estrategias que nos han dado quienes han logrado acercarse a Jesucristo y aprender de Él cómo vencer a Satanás y su mundo oscuro durante nuestra existencia diaria, para que podamos enseñar también con nuestro ejemplo -tal como lo han hecho con nosotros los santos católicos y los apóstoles de Jesús- a nuestros seres queridos el cómo protegerse. Los tiempos aciagos que nos ha tocado vivir, así nos lo exigen.

Jesús, nuestro buen pastor, no abandonará a sus ovejas, y estos son los tiempos en los que ha abierto la puerta a sus ovejas que lo escuchan. ‘Él es la puerta y si entramos por Él, seremos salvos y tendremos vida, porque el buen pastor conoce a los suyos, y los suyos le conocen a él’ (Juan 10:7-10,14, RSV2CE).

Dios siempre tiene el control del panorama general.

“La lección para nosotros es que debemos ser, por así decirlo, duros con nosotros mismos al deshacernos del pecado dentro de nosotros en nuestra naturaleza humana carnal y mientras vivimos en la carne. Como dice Jesús: “Saca tu ojo”. “¡Córtate la mano!” ¡Sabemos que Él no quiere decir esto literalmente! Quiere que comprendamos el principio espiritual involucrado. Tenemos que estar dispuestos a llegar hasta ese punto, a luchar ‘con uñas y dientes’ contra la contaminación del pecado que tan fácilmente nos asedia y que tan fácilmente podemos contraer a partir de [nuestro] contacto con este mundo. Entonces, la lección espiritual para nosotros es que Dios es igualmente exigente con nosotros: que no permitamos que este mundo nos influya de ninguna manera que contamine nuestra santidad, imputada como resultado del sacrificio de Cristo. Para alcanzar el Reino de Dios, no podemos tolerar esas cosas en nosotros mismos” (Lo Que Dice La Biblia Sobre La Naturaleza Humana Carnal, Comentario Forerunner, bibletools.org).

Es hora de evaluar nuestra condición espiritual.

‘¡Cuántas veces culpamos a Dios de nuestras pruebas, cuando en realidad, por nuestra ingratitud y mundanalidad, nos hemos dotado de un yugo de hierro! Cuando nos negamos a reconocer nuestros pecados o a evaluar nuestra condición espiritual con seriedad, estamos regresando a la esclavitud de la que tan graciosamente hemos sido liberados. Aun así, no es fácil. La disciplina requerida para ser discípulo de Cristo es un trabajo duro. Quien piense que la vida cristiana no implica trabajo se equivoca. Contrariamente a la creencia popular, Dios nunca dijo que no tendríamos que trabajar. Nunca dijo que no tendríamos que aguantar. Él nunca dijo que la vida cristiana estaría libre de dolor o cansancio, pero sí dijo que supliría nuestras necesidades y que terminaría lo que comenzó en nosotros (Ronny H. Graham, 2010, Toma Mi Yugo Sobre Ti. bibletools.org).
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